


















Nuestro campo se ha vuelto un ver- 
- dadero campo de Agramante. Nadie 
entiende más nada. Las asambleas 
gremiales se han convertido en avis- 

ros. Las frases hirientes vuelan de 
boca en boca y, no pocas veces, los 
puños se levantan airados y ame- 
nazadores en contra de nuestros 
mismos compañeros, en contra de 
nuestros mismos hermanos. 

-Si del terreno gremial pasamos a el 
_de lasideas, el espectáculo no resulta 
menos edificante. Las reuniones se 
convierten en un verdadero pande- 
monium. Las discusiones se resuelven, 
en muchos casos, a base de insultos, 
cuando nó, a base de trompadas, y los 


' camaradas se hallan distanciados, di- . 


vididos, sin que mediara causa sufi- 
- ciente para ello. 

Los compañeros viejos en la pro- 
paganda, recuerdan muchas divergen- 
cias habidas en nuestro seno; recuer- 
dan discusiones que han durado me- 
ses enteros, entre organizadores y 

- anti-organizadores, entre individualis- 
tas y comunistas; pero de seguro 


nunca se ha llegado a los extremos” 


a que hoy hemos llegado. Y, salvo 


las intemperancias de lenguaje y las. 


cuestiones personales que algunas 
veces se han mezclado con las ideas, 
esas discusiones han sido muy pro- 
vechosas, porque han evitado que la 
polilla del reformismo se infiltrara en 
nuestro ideal, ; 

+ Creemos que para hallar una crisis 
semejante a la actual, debemos remon- 
tarnos a los' tiempos de la primera 

Internacional. Y aun remontándonos 

hasta aquellas lejanas épocas, halla- 


sido, entonces las. 

uizás han tenido la virulencia de las 
dieciciones actíales, 
habrán conmovido un número más 
reducido de individuos y de colecti- 
vidades de los que conmueven los acon- 
tecimientos de hoy. 

Sin embargo, mirar —como hácen 
-algunos—estas divisiones como con- 
secuencias de un malentendido per- 
sonal, más que pueril, nos parece 
absurdo. 

Es evidente ae si ciertas perso- 
nas hubiesen " sido menos llenas de 
sí mismas; si hubiesen podido justi- 

reciar mejor su propio valor; si no 
iebición tomado en serio la misión 
de directores del movimiento anár- 
uico qúe sin consentimiento de na- 
die se habían arrogado; y, sobre todo 
si a su falta de comprensión habitual, 
no se hubiesen agregado las conse- 
cuencias de la arteriosclerosis, mu- 
chas cosas se hubieran resuelto bien 
diversamente. Pero, a pesar de todo 
esto, el origen de todas esas diver- 
gencias hay que buscarlos en algo 
mucho más fundamental que en las 
pequeñas rencillas personales, de 
grupo a grupo, de individuo a indi- 
viduo. 

¿Cómo atribuir a cuestiones per- 
sonales divergencias, que se presen- 
tan idénticas en todas partes, máxime 
cuando en ellas Dios pones 

ue por su o y su inteligencia 
$e hallan a licoddo de las malevo- 
lentes insinuaciones puestas en cir- 
culación? 

¿Puede alguien honestamente afir- 

mar que la inolvidable polémica sos- 
tenida por Sebastián” Faure, desde 
Le Libertaire, con los maximalistas, 
de la Víe Ouvriere, obedeció a una 
cuestión personal? 
— ¿Es admisible que camaradas como 
Berckmann, Goldmann, Shapiro, Roc- 
ker, Fabbri, Bertoni, Binazzi, Mala- 
testa, etc., etc., cuando hablan o es- 
criben en contra de la dictadura 
comunista (llámesele con su' verda- 
dero ato lo. hagan por una cues- 
tión personal? ; 

¿Es cuerdo suponer que casi todas 
las publicaciones anarquistas - del 
mundo entero, los congresos anár- 
«quicos y numerosas Colectividades 












obreras, que se han pronunciado en * 


contra de la dictadura, lo hagan pará 
Les SSPAMogo a cuestiones persgna- 


¿Protestar en contra del. cercena- 
miento de las libertades individuales, 
que 





r los métodos inquisitoriales 
tche-ka—que hallan un parecido 





.. tan solo en el Santo Oficio, o en la. 
e 


ua policía zarista — protestar de 
ecución de compañeros, eviden- 
traíciones, decir que se ha mata- 





senciones, nunca 


o por lo -menos, - 


a los verdaderos re- 


volucionarios, es acaso hacer perso- 
nalismo? 

Nó camaradas, entodo esto noentran 
las cuestiones personales, por grandes 
que ellas sean. Es necesario ir más 
a fondo; es necesario no conformar- 
se, como a menudo se hace, con las 
afirmaciones de éste o de aquél; no 
hay que confundir los conceptos con 
las palabras y no hay que dejarse en- 
gañar poralgunas fracesitas de efec- 
to. Miremos un poco más los hechos 
y veámos a dónde nos'conducen. 

Consideremos, por ejemplo, qué 
fundamento tiene, el estribillo prefe- 
rido por los comunistas y por los ma- 
ximalistas que aun quieren llamarse 
libertarios, cuando afirman que somos 
contrarevolucionarios y que atacamos 


-la revolución rusa- y, veámos cuál es 


el propésito que los inspira. 

La frase es de efecto, no lo nega- 
mos, y ellos la usan aunque sepan 
muy bien que no somos contrarevo- 
lucionarios, y que nunca—entiéndase 
bien—hemos atacado la revolución 
rusa. 0 

Estar encontra de un acontecimien- 
to que ha marcado una etapa -glorio- 
sa en el camino ascendente de la hu- 
manidad, sería una verdadera here- 
jía y atribuirnos sentimientos seme- 
jantes a nosotros, aunque sea por re- 
curso polémico, es sencillamente una 
infamia. —* 

Cuando los que ahora se proclaman 
paladines de la Revolución Rusa, es- 
tampaban en sus publicaciones—o por 
lo menos permitían que otros estam- 
páran —las más grandes porquerías 
en contra de- toda 

«solamente d 





“tábamos en'la cárcel o en el presidio - 


por defenderlas. > 

Pero es necesario establecer un dis- 
tingo: las. revoluciones en general y 
la rusa en “particular, son: una cosa, 
y nosotros estamos siempre con ellas; 
mientras los -gobiernos, aunque sean 


_maximalistas, son algo distinto, y nos- 


otros estamos siempre en contra de 
todos los gobiernos. 


NO hay que confundir, pues, revo- 
lución con gobierno; o si queréis re- 
volución rusa con dictadura comu- 
nista. : 

Y para ser más precisos, sirvámo- 
nos de un. ejemplo: : 

Nadíe que tenga sentido común, 
entre los revolucionarios, combatirá 
jamás la Revolución Francesa. Pero 
de ahí a admitir y alabar la dictadura 
napoleónica, corre un - buen trecho. 
Sin embargo, ésta ha salido de aqué- 
lla, como la dictadura de Lenín, ha 
surgido de la revolución Rusa. 

Si pogemos atención a ese hecho 
histórico, veremos claro que /a cues- 
tión personal, que algunos quieren 
presentarnos, se transforma en una 
honda divergencia” de ideas, en una 
apreciación absolutamente diversa de 


un mismo fenómeno histórico. Y si 


dirigimos nuestras miradas hacia las 


divergencias habidas en los tiempos 


de la primera internacional, veremos 
cómo las “nuestras, las actuales, se 
identifican a las de aquel tiempo. 
Entonces también se dijo que no 
había divergencia de ideas y se pre- 
tendió reducir el hecho fundamental 
a una simple cuestión de predominio 
entre bokouninistas y marxistas. Pero 
luego, el tiempo y la historia, nos 
han demostrado que. el marxismo, 
rodando de grada en grada, tal como 
lo había previsto Bakounine, ha de- 
generado hasta el reformismo que 


todos. conocemos. Y ahora, después. 


de más de medio siglo, el hecho se 
repite: el comunismo actual, estatal. y 
autoritario, si se le deja prosperar, 
desembocará fatalmente en un go- 
bierno autócrata y liberticida. 

Los hechos y la historia, están ahí 
para demostrarlo. 











Jamás los sindicatos deben estar 
vinculados o subordinados a grupos 
políticos sí quieren cumplir su mi- 
sión, si esto sucede, reciben ellos 
un golpe mortal. Los sindicatos son 
,las escuelas del socialismo. Y es 
-en los sindicatos donde los obreros 
se educan socialisticamente porque 
todos los días tienen delante de los 


-ojos la representación de la lucha 


contra-el capital. 
CARLOS MARX. 


> las revoluciones, 


Sacco y Vanzetti 
GRAN CONFERENCIA DE PROTESTA 


Todo lo que se haga para salvar 
la vida de estos dog camaradas, que 
la burguesía norteaméricana quiere 
llevar á la silla eléctrica, está bien 
hecho. Las mitines, las protestas, las 
conferencias, los artículos en los dia- 
rios y cualquier otra manifestación de 
la indignación popular, sirven para 
demostrar el sentimiento de solidari- 
dad, que los trabajadores sienten a” 
través de los mares y de las fronte- 
ras. 

Pero creemos que esto no es todo; 
el momento histórico impone a los 
trabajadores y a los revolucionarios, 
un deber mucho más grande. El tiem- 
po de las protestas verbales ha pasa- 
do; es necesario hacer sentir a la bur- 
guesía todo el peso las organiza- 
ciones obreras. 

LaF. O. R. U., haciendo honor a 
sus antecedentes revolucionarios, tie- 
ne la obligación de auspiciar un acuer- 
do entre las entidades-similares de la 
Argentina, Chile, Paraguay y Brasil, a 
fin de boicotear los productos nortea- 
mericanos que llegan'a estas playas, 
hasta tanto no se restituya la libertad 
que injustamente han quitado a nues- 
tros hermanos Sacco y Vanzetti. 

Aquí y en todas partes hay minis- 
tros, cónsules y comerciantes nortea- 
mericanos: es necesario boycotearlos 
también. Ningún trabajador conscien- 
te debe facilitarles nada. Provisiones 

dios de co- 


Ed 

o 
Organizada por la F. O, R. U. se 
realizará una conferencia de protesta 
por la bárbara condena impuesta a 
acco y Vanzetti por el gobierno 
norteamericano, el sábado 24 del cte. 
en la plaza Independencia a las 20 z 30 
(costado norte) El Consejo Federal 
designó a los camaradas D, Domin- 
guez, J. Grisolía, l. Gomez y C. Gon- 
zález para hacer uso de la palabra. 


Marginales. 


La línea recta 





Los vlejos pensadores libertarios, que 
han tenido la visión clara del porvenir 
, la concepción de una nueva sociedad 
undada en el apoyo mutuo y en la 
más amplia libertad, trazaron una línea 
recta, para llegar a la cumbre de estas 
humanas aspiraciones. 

Los modernos, y hasta los contem- 
poráneos que le sucedieron, remarcaron 
esa línea, haciéndola más. visible y 
simplificaron los métodos de lucha, para 
que la acción. demoledora, fuera con 
menor esfuerzo, más eficaz, más directa. 


Y no es ésta, que digamos, una teo- 


ría nueva; es tan vieja como. la que 
aparentemente, hoy tiene visos de 
nueva, la tendencia propagada por los 
Picos, pálidos o rojos, pero políticos 
al fin. 

Aquellos preclaros propulsores de la 
emancipación humana, verdaderos pa- 
ladines de la la libertad, no dejaron de 
percibir que con una serie de curvas, 
también se podría llegar a la realiza 
ción de sus convicciones. Se percataron, 
entonces, que en vez de la sinceridad, 
que era lo. noble y espontáneo de sus 
sentimientos, debían forzosamente que 
recurrir a la astucia, ese procedimiento 
sutil y perverso que tan hábilmente lo 
emplearan y lo emplean los que, pro- 
clamando estos mismos Ideales, andan 
por las curvas. Bien por eso lo dese- 
charon y lo combatieron con tesón, y 
hoy la experiencia, nos ha evidenciado, 
que la política, no sólo corrompe a 
individuo procurándole una vida lison- 
jera y cómoda, sino que lo convierte 
en un leroz reaccionario de las mismas 
aspiraciones colectivas que lo condu- 
cieron al poder. . 

Los pueblos sufren el peso abruma- 
dor de la esclavitud que, comienza “en 
los poderes constituídos, puesto que 
son los interesados en sostener este 
régimen de desigualdad económica, ba- 





. ellos; tanto se identifica el progres 
“=MH0O0Ta ¿COMU CU ON DIOZTE O eír > 
general, que sería un .absurdo de . 


sado en la oprobiosa explotación del 
hombre. Sin embargo, existe el deseo 
latente de romper las coyundas impues- 
tas por el capitalismo, que es el más 
inmediato opresor. Hoy no hay hombre, - 
que no sienta, aunque instintivamente, el 
anhelo de ser libre. Y el punto de par- 
tida de este anhelo, debe ser la línea 
recta, la que nos trazaron aquellos pre- 
claros paladines de la libertad. La cur- 
vilínea, defraudará sus esperanzas con 
un rótulo nuevo de esclavitud. 


MARTIN FIERRO. 





El sindicato, valor 
cea ¿do transformación 


En la compleja estructura de las 
sociedades humanas, se destacan con 
precisión, dos fuerzas o factores del 

rogreso: lo moral y económico. Estos 
actores que podríamos denominar 
dinámicos, propulsan y obligan la con- 
tínua renovación de los valores so- 
ciales; impiden un estado perenne de 
las instituciones; crean nuevas nece- 
sidades, y en virtud de las nuevas 
exigencias y de la extensión adqui- 
rida, desplazan las creencias y fór- 
mulas de organización, dando lugar a 
la intromisión de agentes desconoci- 
dos hasta entonces en el desarrollo 
de las sociedades. 

El estado actual con sus múltiples 
instituciones y creencias; sus gobier- 
nos y grados económicos; sus doc- 
trinas jurídicas o sociales y sus me- 
dios de educación, no es otra cosa 
que la síntesis a que han llegado es- 
tos dos factores fundamentales del 
progreso. 

Tan íntima correlación existe entre 


imaginación, pretender en una socie- 
dad cuyo grado económico y moral 
sea inferior, un desarrollo mayor en 
las otras manifestaciones de la vida 
de relación. Lo'uno es la consecuen- 
cia directa de lo otro. Y una vez es- 
tablecido el equilibrio entre ambas, 
cualquier desplazamiento o disminu- 
ción de uno a otro, trae como resul- 
tado un peligro social, es decir, corre 
el riesgo de cambiar la estructura de 
la sociedad o los factores propulsores 
del progreso. Un estado de crisis, de 
guerra o cualquier Otra circunstancia 
eventual, pueden ser motivo de trans- 
formación. 

Por lo general en tales circunstan- 
cias, el cambio se reduce a las for- 
mas de producción, por cuanto se 
carece substancialmente del factor 
moral, de la concepción estructural 
nueva p especial, del órgano que ha 
de suplantar y regir la nueva forma 
social. 

Este órgano, vehículo directo entre 
el presente y el futuro, está en for- 
mación, Es el sindicato. De su cons- 
titución depende el mayor o menor. 
tiempo para el logro de las nuevas 
concepciones de vida humana, siem- 
pre, se entiende, que sus fundamen- 
tos básicos, integren las exigencias y 
necesidades del progreso en relación 
al grado moral y económico de la 
nueva sociedad. 
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El dicho corriente de la despropor- 
ción entre el factor económico y el 
factor moral, no es exacto, La des- 
proporción existe actualmente, pero 
no entre factores abstractos generales, 
sino en la división arbitraria y capri- 
chosa de los seres en dirigentes y 
productores. 

Los índices morales y económicos 
se ensamblan en modo tal, que a 
una exigencia moral concurre de in- 
mediato un adelanto material. y vice- 
versa; mas; como el progreso no se 
realiza en forma general entre los 
hombres ni entre los estados o regio- 
nes del mundo, dá una superficie vi- 
sual de desproporción entre ambos. 

En el fondo, lo que ocurre es mu- 
cho peor: es una subversión de los 
valores. Lógicamente a la subversión 
moral concurre la subversión econó- 
mica produciéndose el desequilibrio en 
los fundamentos -constituitivos de la 
sociedad: los hombres. Mientras unos 
seres son los privilegiados y gozan 
de lo superfluo, trocándose en ade- 
lantados morales de dirigentes, otros 
carecen de lo indispensable para la 
vida y se convierten en factores ma- 
teriales del progreso. Es decir, sub- 
vertidos los valores no es «lo moral» 
ni «le econófico> propiamente dicho 
lo que basamenta. el adelanto gene- 
ral, sino, una determinada clase cons- 
tituída en «factor moral » — directo- 
res—y otra clase, mucho mayor por: 
la exigencia de la primera para satis- 
facer sus necesidades cada vez más 
intensas, representa el «factor econó- 
mico»—productores. 4 

En realidad, mientras las clases 
directivas. sean representativas de un 
vehículo del progreso como los libros, 
las escuelas, el arte, la ciencia, etc., 
y la clase próductora trueque su esen- 
cialidad «humara-en: S 


a > ye 


greso económico, como las máquinas, 
la tierra, etc., la emancipación de: los 
trabajadores, no será más que un sim- 
ha cambio en los.modos de produc- 
ción. 

El verdadero principio de emanci- 
pación ha de estribar .en la coloca- 
ción exacta de los factores del pro- 
greso económico y moral; en la su- . 
presión de las clases; en la concien- 
cia adquirida que mientras existan ex- 
plotadores han de existir explotados, 
que en tanto no se supriman de he- 
cho los principios de autoridad no po- 
drá ser la sociedad libre de los pro- 
ductores, por cuanto dar la directiva 
social a un número determinado” de 
individuos es continuar desempeñan- 
do un único papel de «factor econó- 
mico». 

Y eso es imprescindible realizarlo 
desde ya en los organismos. obreros 
con la: prédica y con la práctica, eli- 
minando de ellos todo lo que repre- 
sente una sujeción futura o presente, 
aun cuando sea con carácter provi- 
sorio. . 

El sindicato es, debe ser, el plan- 
tel donde germinen todas las aspira- 
ciones que queramos realizar mañana, 
expurgando las malezas que impidan 
el desarrollo de los verdaderos prin- 
cipios sindicales: libertad, igualdad, 
fraternidad. 

Hay que sembrar lo que se quiera 
recoger. 

José: A. GRISOLÍA. 





PUNTAS DE FUEGO 


Revolucionarios caros 


Juan Pueblo, a pesar de que los 
sabandijas, que viven a su costa, le 
han dejado más pobre y pelado que 
ratón de iglesia, es el que a fin de 
cuerítas paga todos los lujos inútiles 
de los demás, hasta el lujo de la crí- 
tica revolucionaria de sus flamantes 
amigos los comunistas. 

Y, como siempre, los vivos con 
cara de Cristos moza sin escrúpulos 
de las comodidades que les propor- 
cionan los Cristos con cara de vivos 
que creen en las palabras de los pri- 
meros. 

¿Podrían decirnos, sino, los furi- 
bundos revolucionarios por qué acep- 
tan complacidos el dinero del pue- 
blo, como cualquier burgués cara 
dura, a pretexto de que de esa ma- 
nera hacen lá crítica al régimen den- 
tro misma de sus más sagradas ins- 
tituciones? , 

o les parece a ellos 4 a los tra- 
_ bajadores que harían obra mucho 


más revolucionaria viviendo de su 
trabajo y compartiendo con el pue- 
blo su miseria y sus dolores, abo- 


. nando con su sacrificio el surco pro- 


fundo de la revolución que se está 

gestando en el seno de las masas? 
Y además, ¿no les parece que su 

revolucionarismo. tiene que pagarlo 

el pueblo demasiado caro? 

y 


AS 


A parte del anatema que el pue- 
blo trabajador ha lanzado contra los 
sátiros de sotana, algunos burgueses, 
muy respetuosos de las sagradas ins- 
tituciones del Estado, han puesto su 
grito en el cielo, tronando contra las 
inmoralidades de que son teatros los 
colegios regenteados por curas y 
frailes. 

No hay que ser hipócritas, seño- 
res, puesto qe lo que sucede en los 
colegios de frailes y en los claustros 
de los conventos, pasa también en 
los cuarteles, en las comisarías; en 
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los buques de la armada y hasta en 


- las mismas casas de los que tanto 


se escandalizan. El mal tiene raíces 
muy hondas, y los que tanto las han 
hecho arraigar profundamente son los 
q encanallados por el ocio han 


egenerado los más nobles senti-' 


mientos del corazón humano. 

Frailes, militares, gobernantes y bur- 
gueses, todos son iguales. Puercos 
que se revuelcan en el lodo y man- 
chan con su inmundicia a los que les 
rodean. 


El hambre en la Argeniina 


En el país del trigo y de la carne 
los trabajadores se mueren por-falta 
de alimentos. 

Bellezas del régimen capitalista. 
Mientras los ociosos se regodean, 
los que pasan su vida produciendo 
cosas inútiles carecen: hasta de lo 
más preciso. 


La soledad de los campos 


¿Habrá quién se atreva a negar 
a los ventrudos burgueses el espiri- 
tu de iniciativa? Si alguien duda de 
esta rara virtud de la burguesía, que 
se dé un paseito por nuestra campa- 
ña y se convencerá de que vivía 
completamente engañado. 

¡Ah los' campos! ¡Cómo nos dicen 
con su mudo lenguaje la diligente 
actividad de nuestra clase parasitaria!” 

Leguas y leguas deterrenos incul- 
tos, sin más señales de vida en ellos 
que algunos millones de reses que 
crecen y se multiplican bajo el cui- 
dodo del pobre gaucho que vegeta 
en aquellas soledades.  * 

Eso sí el estanciero, el: dueño de 
la tierra y los animales, ha hecho co- 
locar en círculo unos alambres, que 
se prenden a los postes clavados en 
la tierra, para indicar al que pasa y 
al campesino que la* necesita para 
fecundarla, que esa tierra le perte- 
nece y que puede condenarla a la 
esterilidad, aunque de su seno pudie- 
ran brotar los frutos de bendición de 
los trigales, que llevarían el bienestar 
y la abundancia a la morada de los 
trabajadores. .. 

¿Y después dirá alguno que la bur- 
guesía no es un factor de progreso 
y de riqueza social? 

Lástima que los trabajadores. que 
no lo creen no echen abajo los alam- 
brados y aten de nna vez las manos 
de los que los plantaron, para que la 
tierra vuelva otra vez al poder de sus 
dueños, los que la trabajan. 





Para que TRABAJO 
viva y triunfe 
Crónica de la Asamblea del domingo 


En vista de la guerra despiadada 
que unos y otros hacen en contra de 
« TRABAJO » el domingo último se reu- 
nió la Agrupación para excogitar las 
medidas más aptas para asegurarle 
una vida próspera y duradera. . 

En todos los presentes hemos no- 
tado el mismo. entusiasmo y el mis- 
mo espíritu de sacrificio, en favor de 
esta hoja. Y después de una larga y 
meditada discusión se tomaron las 
One que más abajo se deta- 

an: 0 


Tres grandes veladas en los días 
: 1, 9 y 22 de Octubre 


Como primera medida se resolvió 
activar .la propaganda para las tres 
veladas que ya teníamos organizadas. 

La primera se efectuará el 1.0 del 
mes entrante, en el Biógrato «Belve- 
der», de Paso Molino y está a cargo 
del Sub-comité de aquel barrio. 

La segunda organizada por este 
Comité Central, se realizará el 8 de 
Octubre próximo, en el tedtro Rivoli, 
con un programa selectísimo. Habrá 
números de cantos, música, cinema- 
tógrafo, y, además, un cuadro expre- 
samente formado por los mejores afi- 
cionados de la localidad, representará 
una hermosa pieza teatral, cuyo títu- 
lo daremos oportunamente. El bene- 
ficio de esta velada será repartido en 
partes iguales entre TrABAJO y «Hu- 
manitá Nova». 

Y finalmente la tercera, a total 
beneficio de TRABAJO, sezdará en la 
Casa del Pueblo, con un programa 
y conferencia. 


Creación de sub-comitéa 


Con el fin de activar la difusión 
del periódico, se ha resuelto fomentar 
la creación de sub-comités, en los 
distintos barrios de la ciudad, com- 
puestos por camaradas, que se encar- 
guen de efectuar la venta del perió- 
dico y de conseguir nuevos subscrip- 
tores y adherentes, . 

Si cada uno de los que simpatizan 
con esta publicación, tratara de con- 
“seguir uno o dos subscriptores más, 
la vida del periódico estaria -definiti- 
vamente asegurada. 


Subecripción voluntaria.—Lista de 
un jornal para TRABAJO 


Para hacer frente a las necesidades 
del momento, se abrió también, en 
la misma reunión, una lista espontá- 
nea en favor del periódico, y otra de 
un jornal de trabajo, que los compa- 


. €8 traicionar la causa del 


El gobierno es un encargado de 
negocios que se adjudica la misión 
de intervenir en los »actos y aconte- 
cimientos que interesan a los hom- 
bres. Quiere ser el inspirador y be- 
neficiario de las manifestaciones que 
nos agitan y nos hacen accionar. En 
nombre del Estado, que él gestiona, 
tiende a substituir nuestra voluntad, 
atribuyéndose el -poder de adminis- 
trador de las necesidades y de los 
cuidados que son de nuestra incum- 
bencia. Su acción consiste en apo- 
derarse de los adelantos provenien- 
tes delas modificaciones, de las 
transformaciones e innovaciones in- 
troducidas en nuestra existencia. Pero, 
al apoderarse no es para completar- 
las y fortificarlas, sino para reducir- 
las, comprimirlas y castrarlas. 

El Estado, el gobierno, nunca han 
sido—ni pueden serlo—factores de 
progreso en el orden económico y 
social. Si intervienen para consolidar 
uno de esos progresos—lo que  ha- 
cep muy raramente —es. solamente 
bajo la presión del esfuerzo perse- 
verante y tenaz de los futuros inte- 
resados. 

Si se trata de las leyes llamadas 
de protección al obrero, el Estado, 
sabe tomar disposiciones para atenuar 
los efectos. Agregemos que, si a 
pesar de su insuficiencia, esas leyes 
reciben una ligera aplicación, se debe 
a la voluntad del patrón, o a la pre- 
sión que ha ejercido la organización 
obrera.  * 

La ley sobre accidentes de trabajo 
no recibe, jamás, aplicación por la 
buena voluntad del juez; el obrero, 
víctima del accidente, si no tiene un 
buen defensor que conozca perfecta- 
mente las disposiciones de la ley, 
será burlado, aun cuando las compa- 
ñías de seguros no recurran aningún 
consejero; el juez desempeñará la 
función de consejero de la compañía 
al fallar en su favor. 

Si se trata de las denominadas le- 
yes de libertad, el Estado interviene 
para reducir esa misma libertad, al 
reglamentar su uso. . 

Si se trata de la obligación que 
pesa sobre el obrero explotado de 
rebelarse, por medio de la huelga, 
con el propósito de reducir esa e€x- 
plotación, el Estado interviene, para 
dictar reglamentaciones que son otros 
tantos obstáculos para el ejercicio 
natural de la huelga; lo único que en 


- realidad hace es establecer penalida- 


des contra los Obreros. Los trabaja- 
dores deben de respetar—bajo pena 
de prisión—el derecho del patrón, 
que hace trabajar al que más le 
plazca y convenga. Pero el patrón 


- no tiene ningún «deber» legal que 


cumplir con respecto al obrero. 

Si se trata del derecho de hablar 
y de, escribir, el Estado interviene 
para limitar y reducir ese derecho. 
Está prohibido pensar contrariamente 
a la voluntad del Estado; está prohi- 
bido escribir contrariamente a la ley 
del Estado. Toda manifestación des- 
apróbada o prohibida es reprimida o 
castigada. ; 

El asalariado tiene la obligación de 





ñeros donan al periódico, hasta tanto 
no se haya asegurádo definitivamente 
su existencia. 

Los camaradas podrán ver el éxito 
de ambas iniciativas, en las notas de 
Administración que se publican en 
este mismo número. 


Las resoluciones que hemos apun- 
tado, no podían ser más acertadas y 
oportunas; toca ahora a los compañe- 
ros activarlas y llevarlas a la práctica, 
para que a pesar de la oposición que 
se nos hace, nuestra publicación. viva 
y triunfe! 

El Secretario 
del Comité pro «Trabajo». 





CUNTUBERNIO VERGO*ZOSO 


Esto es lo que efectúan en todos 
los momentos los anarco-dictadores 
con los comunistas políticos. 

En las asambleas obreras están 
siempre combatiendo todo 
provenga o emane de los camaradas 
anarquistas y se empeñan atfanosa- 


mente en desprestigiar a los verda- - 


deros sustentadores del ideal anár- 
quico en nuestro campo obrero. 

Hacen, como los políticos del co- 
munismo, la defensa cerrada y calur 
rosa de los ideales marxistas, encar- 
nados en la nueva forma de gobier- 
no impuesta en Rusia., 

Tratan de difundir la necesidad 
imperiosa—para ellos—de trocar es- 
te gobierno por otro, que se llamará 
«proletario» como podría llamarse 
cualquier cosa. 

¡Lástima da esta gente, si se pien-. 
sa que hasta hace poco se llamaban 
anarquistas! Ñ j 

JUANCITO. 








Consumir Cerveza Montevideana, 

trgbajo. 

¡BOYCOTT1 ¡BOYCOTT! 
Decretado por la F, O, R. U, 
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tener fe en los preceptos del Estado, 


* debiendo admirar y respetar las ins- 


tituciones que fundamentan el Estado, 
ejército, magistratura, policía etc. Y 
del mismo modo des la Iglesia dice 
que el hombre debe de creer en 
Dios y en ella, el gobierno dice que 


hay que creer en el Estado y en sus' 


instituciones. De modo que está pro- 
hibido hablar y escribir en contra del 
Estado y sus instituciones. 

Si se trata del derecho de asocia- 
ción, es decir, del derecho bien hu- 
mano que tienen los individuos de 
entenderse -entre sí y concertarse, 
el Estado interviene, como siempre, 
para reglamentar ese derecho. Fija 
las atribuciones que él mismo elije, 
limita las condiciones en que ha de 
hacerse la asociación; determinando 
los poderes y atribuciones, todo lo 
cual es obligatorio respetar. 

Todo lo que en el dominio social, 
en las condiciones. de trabajo y de 
vida impuestas al obrero, hace que 
sea un deber el reaccionar y luchar 
pos la propia: salvaguardia, es tam- 
ién sometido a reglamentaciones, 
reducido y límitado por el Estado. De 
modo que el obrero debe pensar, 
accionar, - luchar y trabajar según 
marcan las reglas restrictivas del Es- 
tado. 

No hay una sola reglamentación 
hecha por el Estado que no viole el 
derecho que tiene el obrero de tra- 
bajar por su liberación, que no 
tenga por objeto dar al Estado las 
prerrogativas, las garantías y las li- 
bertades que se dan al productor. 
¿Por qué? Porque es necesario para 
la vida y seguridad del Estado que 
el asalariado sea en todos los mo- 
«mentos un súbdito, un gobernado. 

¡No! El Estado es un factor de 
opresión; y todas las actitudes de 
apariencia liberal que adopte, son 


“otras tantas maniobras hechas para 


abusar. ¡Engañar para triunfar mejor! 

Y las palabras pronunciadas en el 
senado francés el 17 de Noviembre 
de 1903 por Clemenceau son siem- 
pre exactas: 


«El Estado tiene una larga historia 
» de muerte y de—sangre. Todos los 


» crimenes que se han realizado en el 


» mundo, las masacres, las guerras, 


-» las traiciones a la fé jurada, las car- 


» nicerías, las torturas, todo ha sido 
» justificado por el interés, por la ra- 
» zón del Estado. El Estado tiene 


» una larga histora; ella es toda de- 


» sangre». 
Clemenceau podía haber agregado 


que: hoy” la historia del Estado se' 


resume en estas palabras: represión 
y corrupción. La una y la otra em- 
pleadas a su turno O simultánea- 
mente. La represión que abate a los 
hombres en revuelta por la conquista 
de nuevos derechos; la corrupción 
que denigra las conciencias y hace 
de los hombres servidores del poder, 
agentes serviles del Estado. 

Ante el Estado todo se. inclina. El 
asalariado sería hecho para el Estado, 
y no el Estado para el asalariado. 


Á VICTOR GRIFUELHES. 


APUNTES 


El obrero 





Con sus espaldas anchas y fornidas, 
arqueadas apenas por la costumbre 
del esfuerzo, sobre las que se asienta 
una cabeza de rasgos firmes y pronun- 
ciados, la silueta del obrero manual 
se destaca del cuadro sombrío de las 
ciudades como la personificación del 
trabajo. fecundo, que talla con sus ma-- 
nos ciclópeas el bloque de la vida 
dando forma y color a la materia. 

Sobre-su rostro, curtido por el sol 
y la brutal caricia de los vientos, la 
lucha tenaz con los elementos ha 
puesto pinceladas de sombra, empa- 
ñado la inmaculada blancura del cu- 
tis o tomando cetrino el moreno color 
de las razas meridionales. 

Las negras o azules pupilas, que 
brillan en la húmeda oquedad de 
las órbitas, son las luces que iluminan 
toda su persona con un relampagear de 
aceros y, a pesarde que el peso que 
soporta da la impresión de que es su- 
perior a las fuerzas del coloso, todo en 
él trasunta la belleza de la fuerza en 
Scion que gesta incesantemente la 
vida. 


El artista 
Emergiendo de la sombra, como en 


» 


“una apoteosis de luz, la figura del 


artista se agiganta sobre el lienzo de 
la vida, desprendiéndose de cada una 
de las vibraciones de su ser una no- 
ta de recóndita armonía. 

Sobre su rostro, divino espejo en 
el que se reflejan las más ocultas 
emociones, dibújase ya_la dulce son'- 
risa del vívir, ya el rictus doloroso 
de amargura, que dejan en el cora- 
zón las ilusiones marchitas. 

Todo en él es un cénto perenne a 
la belleza y una queja latente por la 
inclemencia del destino que permite 
mueran en flor las ilusiones más puras. 


El penerador + ñ 
1 PANAROar 
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Sirviéndole de fondo el misterio pa- 
». y o ¿ a es 








voroso de lo inescrutable, como una 
percaas interrogación a la Esfinge, la 
igura del pensador se alza solitaria 
y sombría, dominando el. proceloso 
mar de las pasiones humanas. 


En su mente fría y razonadora-nq “ 


caben -los espejismos vanos de la ilu- 
sión. Su mirada, a la que parece ani- 
mar un fuego divino, se pierde a lo 
lejos, sin pararse en el pasajero bu- 
llicio delas emociones fugaces, para 
irse a posar en el foco inicial de to- 
do lo que se agita en torno suyo. 
Y, en su eterna obsesión por des- 
velar el misterio, es como una impre- 
cación y una protesta del espíritu hu- 
mano en su lucha constante por des; 
cifrar el enigma de su propio origen. 


GERMINAL. 





Fomentando. la discordia 


En estas horas de suma gravedad, 
el gremio de gráficos, ha tomado so- 
bre si la enorme responsabilidad de 
ahondar siempre más las disenciones 
que existen en el campo gremial. 

Convocando a las entidades obreras 
que no están de acuerdo con.el ac- 
tual Consejo Federal, -tal vez se pre- 
tende crear una nueva entidad, de 
marcado tinte comunista *autoritarío, 
frente a la vieja y gloriosa entidad 
sindicalista libertaria. 

Se reproducen aquí, los mismos 
hechos-que se vienen produciendo 
enla República Argentina, con los re- 
sultados desastrosos que todos cono- 
cemos. 

La pretendida oposición al Conse- 
jo Federal, no es más que un pretex- 
to. A pocos días de un Congreso que 
puede modificar todo, esta razón no 
tiene ningún fundamento. 

La verdad es que una camarilla de 
políticos se ha adueñado de ios pri- 
meros puestos de varios sindicatos, 
y desde ahí hace y deshacen lo que 
más le conviene, 

Los camaradas gráficos deben es- 
tar atentos a estos hechos y no de- 
ben hacerse cómplices de maniobras 
que pueden resultar peligrosas para 
la clase obrera y el movimiento re- 
volucionario en general. 


UN LINIERO. 


A A 


Discusiones anticuadas 

Hay gente que discute siempre, por cual- 
quier cosa; con tibieza a veces, con calor 
otras, Los trabajadores discuten también, 
en varios tonos y por objetivos diversos. 
Pero las discusiones más absurdas y más 
anticuadas, son las que se hacen en el Sin- 
dicato con referencia a la política. El 

A nosotros nos interesa poco el color que 
tenga ésta o aquélla. La política, cualquiera 
que ella sea, desde. la conservadora recal- 
citrante, hasta la comunista que se la pre- 
tenda dar de elevada y avancista, la repu- 
diamos siempre, pdrque es la embaucadora 

los espíritus incautos. Ninguna fracción 
que acepte el suplemento parlachinesco nos 
seduce. 

Ninguna internacional que admita que sus 
adictos vayan al parlamento puede -aceptar- 
se como proletaria. : 

Las internacionales socialistas han acep- 
tado el parlamentarismo y engañaron al pro- 
letariado que los siguió. Las internaciona-, 
les comunistas que no desisten de tal acep- 
tación engañan también al proletariado. 

Los proletarios no necesitamos represen- 
tación alguna en los“parlamentos, para que 
desde éstos se nos diga lo que hacen «mos 
y otros parlachines. Aceptar lo contrario 
sería pedantería o mala fé. 

Al margen de todo ellc, que solo es cam- 
bio de disco, los trabajadores han de liber- 
tarse por su acción sindical. Cualquiera co- 
lectividad o individuo que secunda la acción 
política, sea ella de cualquier color, dentro 
de los sindicatos de productores, traicionará 
la verdadera acción sindical de éstos. 

Traicionará la Revolución. 

Ya lo demostraremos. 

M. Rux. 


ADHESION A “TRABAJO” 
Unión Gráficos y Anexos de Paysandú 


Paysandú 15 de Setiembre 1921. 
Compañero Plácido A. Rodríguez, salud! 


En la última asamblea realizada por este 
gremio acordó, según pedido de una nota 
pasada por esa administración, enviar la 
cantidad de $ 5.00 como cuota única, para 
el sostenlmiento de dicho periódico, 

Lo saluda, por la Comision, 


El Secretario General. 











Periodismo 


Han vieñado muestra mesa de - redacción 
1 1 ntes periódicos: 
"El Comente, del Rosario (R.A.) N.o 56 
año : 


— La Tierra» ( Salto) N.o 48/56. 

- ¿El Comunistu» Antofagasta (Chile Y 
N.os 1988/1090. 

— «Verba Roja» (Santiago de Chile, No 
35, año ll. 5 

— «El Hombre» N.o 233. Año V. 

— «La Moral» órgano quincenal del S. de 
O. Enfermeros'y Anexos, N.o 43. 7 

— «La Lucha», No 11, año ll. 

— «La Palanca», Corrientes (R. A.) N,o 
13, año l, 

— «Nuestra Palabra», órgano oficial de 
la Federación de Empleados de: Comercio. 
N.o 21, año Il. 

— «Ideas» La Plata (R. A.), N.o 59, año IV. 

— «Prometeo» Asundión del Paraguay, 
N.o 319, año VII. ¿ 

— «Bandera Blanca», Florida, N.o 1 año l. 
; —«La Voz del Obrero en Calzado» de 
Buenos Aires, No 5. 

— «Germinal» órgano del Partido Socia- 
lista, N.o 7, año 1. a 

— :La Protesta», de Buenos Aires. 


A LOS SUSCRIPTORES 


Se pide a los compañeros, que dejen- 


el importe de la suscridción en sus res- 
pera domicilios, para facilitar la co- 
nza. bs Z e 





», de o 


- endoposible, los ataques personales. 





Lo que se va ña 
y lo que viene 


/ 

De todas partes del mundo nos 
vienen telegramas y radiogramas, a 
decirnos en punto y raya que «esto 
se va»: Estado, Leyes, Privilegios y 
todo lo que es explotación y despo- 
tismo, patrimonio exclusivo de este 
«orden» burgués. ¡Y se va-no más)... 
Es el convoy de la Infamia que parte 
—se «dispone» a partir contra su vo-' 
luntad, que mejor quisiera quedarse— 
con la bochornosa carga le sus ig- 
nominias. Parte para el país de las 
sombras, huyendo de la luz. No 
quiere arderse. Conforme aquélla 
avanza, ésta le va ganando el terreno 
palmo +a palmo, y hasta la empuja. 

Por eso en las tardes serenas, al 
ponerse el sol, vése en el horizonte, 
como una nube azul y roja, la es- 
peranza de los burgueses que sé 
desvanece. Y ante el carro glorioso 
de las rosadas auroras que preceden 
a/la luz, vése trazada una línea rec- 
ta, un fin. Es la conciencia del pue- 
blo que rompiendo la pauta vergon- 
zosa de los viejos formulismos de 
extrachatos preconceptos, se insu- 
rrecciona. marcha, avanza, ¡ delante, 
siempre! 


¡Lindo el gesto y bello el “hecho! 
¿A qué mendigar lo nuestro? ¡A 


exigir venimos!... 


— ¡Esto es fatal !, —dicen los que 
nunca trabajaron como 'no fuese en 
aquello de «limpiarle» los bolsillos a 
los otros. Y se llevan las manos 
crispadas. a la cabeza. 

—¡Y ya lo creo que sí, que es más 
que fatall, — agregamos nosotros.— 
erdida la esperanza en vida ¿qué 

queda en la muerte? ¿qué?... 

Preguntamos y-agitamos los pa- 
ñuelos en señal de despedida: ¡Adiós! 
¡Adiós! ¡Tengan buen viaje! Y al vol- 
ver nuestra vista a la otra parte, en 
dirección a Europa, vemos un sol 
que no es el de siempre. Y al inda- / 
gar cómo? qué es eso?, nos habla el 


s instinto: Es la Libertad que viene 


sobre un palio de esfuerzos hecho: 
luz. Penetra en los corazones y alum- 
bra ese santuario de Amor; .se mete 
en los cerebros y los orienta al De- 
ber; a toda conciencia que alcanza, 
ahuyenta el miedo, pone en guardia 
los corajes, bruñe nervios con aceros: 
¡Sálud!, le- dicen los trabajadores. 
¡Salud!, le dicen los sabios. ¡Salud !, 
le dicen los artistas. Cuanto más in- 
vestigan en ella buscando motivos 
inaceptables, mejor se convencen de 
que es: Belleza, Bienestar, Equidad, 
Jusiicia. A LS 

Todo, todo cuanto nos viene tras- 
mitido por esos maravillosos inventos 
de la Ciencia moderna, pese a los 
: a invierten, viene a rompet, a 

espedazar anhelos burgueses y a 
enervar de fuerza—razón y luz—los>. 
pechos proletarios. A ello se debe 
de que los rostros tostados. de la 
canalla se iluminen de un firme cri- 
terio y sonrían al Porvenir, a través 
de los mares y la distancia que los 
separan; ¡se dan la mano, se aso- 
cian! Les basta saberse explotados y 
oprimidos para saberse hermanos. 
Para ilustrarse y orientarse se adhie- 
ren y concurren al gremio, donde 
leen su diario, su folleto y sus libros 
rebeldes. Aprenden a emanciparse de” 
la tutela de caúdillos y delegados a 
sueldo. ¡Basta, se dicen, de traidores 
y camaleones! ¡No queremos ser más 
manipulados! Todos quieren ser— 
como deben ser—activos y prácticos, 
fiándolo a la libre iniciativa de los 
hombres libres, al común acuerdo, 
a las recíprocas conveniencias de to- 
dos: al apoyo mutuo. Las alpargatas 
y las blusas contra todos los basto- 
nes y las galeras: ¡Al diablo Marx! > 

Y ahí están, apechugando respon- 
sabilidades por todas partes: en el, 
gremio, en el destierro, en la cárcel 
y en el banquillo de los acusados de 
delincuentes. Contra todo esto, y con- 
tra todos los improductivos, se alzan 
ellos en defensa de la Justícia y la 
Libertad, a: cuyas los inefables tar- 
tufos y verdugos del «orden» creian 
tenerlas amarradas, muertas, en los 
hediondos calabozos del Capitalismo 
y del Estado. 

¡lgnorantes!... “Imbéciles!.... No “sa- 
ben de que una y otra son el De- 
recho ¡y el Derecho, a través de los 
tiempos y la Historia. resucita, avan- 


* za, camina, viene: js la Revolución 
Social, compañeros 


¡Viva la Anarquía! 
Pero Dario Fusco. 


IMPORTANTE 


A LOS COLABORADORES 


Rogamos a los camaradas que en- , 
vían colaboraciones para “Trabajo” 
Pe remifirlas antes del domingo; 

manera llegarían tarde y di- 
fícilmente podrán ser publicadas en el 
periódico de la semana venidera. 

Además, las colaboraciones, deben 
venir con letra clara y en cuartillas | 
escritas por un solo lado, tratar de 
asuntos de interés general y evitar 




















En 4 4 
1 
dei » 


ELCAFE 


EL HAMBRE EN RUSIA - NUESTRO MÉTODO 


SiLvio.—Buenas noches, amigos. (a Ro- 
dolfo). Reflexionaba el otro día, sobre nues- 
tra conversación anterior. Afirmaba Ud. de 
que uno de los errores principales del go: 
bierno bolcheviqui, ha sido el de no llegar 
de inmediato a la abolición de la moneda. 
Dejando a un lado toda consideración al. 
respecto, le diré que -hubo tal tendencia. 
desde un principio. El dinero fué substituí- 
do con vales o bonos que caducaban cada 
tres meses, si no yerro, y esto” representa: 
ba a mi modo de Ver, una excelente medi- 
da para evitar lo que Ud. llama «acumula: 
ción de dinero», la especulación, y era un 
gran paso hacia "su deseada abolición de la 
mon . E 

VICENTE—¡Vaya uno a saber lo que, pa: 
saba en Rusia, en los primeros dias' de 
la Revolución! Yo dudo mucho de lo que 
tú dices. ea ñ 

RopoLro—De toda manera, aun admitien- 
do eso como cosa cierta, o que «aldo de 
parecido hubicre: ¿Sabría usted decirme 

or qué no han seguído en su tren de re- 

ormas? ¿Por qué han vuelto a dar valor 
al dinero? 

S,—Se vé que tal medida era prematura, 

ue no daba buenos resultados y no les que- 
daba más remedio... p ; 

R.—Que volver a lo antiguo. Claro, son 
miles dé años que la humanidad maneja di 
nero y nada más fácil que echar mano a ese 
sistema milenario. Es un defecto caracte: 
rístico de los bolshevíquis, el querer arras- 
trar el carro siempre más hacia la derecha. 
¿Es imposible implantar del hoy al mañana 
el Comunismo? Se recurre a la dictadura. 

¿El sistema de los vales no sirve? Se 
vuelve a valorizar el rublo y los pedazos 
de papel. ¿Es dificil sin centralizar en po- 
cas manos la organización de la"comunidad, 
resolyer el problema de la producción'co- 
munista? Se inventa el capitalismo de esta- 
do. Este no dá resultado tampoco? -Y bue- 
no, otro paso atrás—¡es tan fácill—Ahí está 
el individualismo capitalista. 

S.—Entonces Ud. encuentra mejor el sis- 
tema de los bonos? * 

R.—¡Para nada! Era un sistema absurdo. 
Dice Ud. que por lo menos evitaba «la 
acumulación del dinero», y esto no es cier- 
to. Supóngase, por ejemplo, que los campe- 
sinos, dueños de la tierra, al vender sus 
productos reciban vales que a los tres me- 
ses no sirvan más para mada, O deben apu- 
rarse a comprar todo lo que a ellos, por 
todo el año, les haga falta, y provocar así 
una enorme carestía de artículos de consu 
mo, o de otra manera perder gran parte 
del fruto de su trabajo en beneficio de 
otras clases de trabajadores o de otras co- 
mupidades. i 

or Otra parte le diré que la «acumulación 
de trabajo» no es inmoral y dañina en sí 
misma. Lo es cuando ella se hace instrumen- 
to de explotación de otro hombre y cuando 
da esa «acumulación de trabajo ajeno. » 

.—¿Qué hacer entonces? ¡Parece que 
reg tiene el remedio para todos los ma- 
es 

R.—NÓó, amigo, no tengo tal pretensión. 
Implicitamente usted reconoce que los dic- 
tadores comunistas. apesar de su dictadura 
no resuelven las reformas sociales por ellos 
pregonadas y que su tendencia es la de re- 
troceder hácia las formas más ab urdas e 
inmorales de gobierno. Y absurdas e inmo- 
rales son por consiguiente las persecucio- 
nes descaradas y cobardes con que ellos”se 
enzañan en contra de nuestros compañeros, 
qe triunfada la R. S. quieren el bienestar 

el pueblo trabajador. Los errores en que 
«han caído los comunistas de Rusia son los 
mismos repito, que han determinado el fra- 
caso de otras revoluciones, 

Estará usted de acuerdo en que estamos 
hablando del primer período de la revolu- 
ción. Hay que salvarla a toda costa, no so- 
lamente de la contrarevolución que puede 
organizar, que organizará seguramente la 
burguesía, también de la desidia, del cho- 
que de intereses que puede haber entre las 
varias clases de los mismos trabajadores. 

S,-Me está Ud. hablando de las varias 
clases de trabajadores, de choque de inte- 
reses entre ellas... ¿Hay clases de traba- 
ar cuyos intereses pueden estar en 

ugna 
A ,—¡Claro que“síl Los trabajadores de las 
ciudades, de las fábricas, de los talleres, 
constituyen una clase absolutamente sepa: 
rada de los trabajadores del campo, y sus 
intereses son en gran parte antagónicos. 
Por eso que nosotros insistimos en que el 
triunfo de la R. S. debe estribar sobre el 
libre acuerdo, sobre la espontánea organi- 
zación. El gobierno revolucionario, como 
Uds. lo llaman, podrá -hasta cierto punto 
conseguir aniquilar la coalición contrareyo- 
lucionaria, pero su razón de ser estribará 
sobre la existencia de estas distintas clases 
de trabajadores, ahondará más sus diside-” 
dencias de donde resulta que, como en Ru- 
sia, cuanto más se aleja el peligro burgués, 
tanto más la dictadura se ejerce sobre'los 
mismos trabajadores. 

S.—A ver pues, sus métodos! La crítica, 
roo: es inuy fácil; hay que ver en los he- 

08. +. + 

R.—Y yo vuelvo a repetirle, que la his- 
toria para algo debe servir. «Puede ser útil 
—dice Bakounine—volverse atrás para es- 
tudiar el pasado, pero con el solo fin de 
“constatar lo que hemos +ido y lo que no 
hemos de volver a ser, lo que hemos creí: 
do y pensado y lo que no tendremos más 
que creer ni pensar, lo que hemos hecho y 
lo que no tendremos que hacer jamás.» 


En 1795 la Revolución francesa murió por 


el hambre... 

V.—Habrá habido una crisis de produc- 
ción tal vez como la hay en Rusia a causa 
de la sequía, a 

R —Nada de eso. «Al contrario—dice Kro- 
potkine en uno de sus Evangelios, no siem- 
-pre tan claros como los llamaste—todo 
nduce a creer que la producción de cerea: 
les había anmentado en Francía en 1792-95. 
» Pero los campesinos 
» ductos especulando sobre el alza de los 
» precios y exigiendo el pago en oro. Los 
» comisarios de la Convención guillotinaban 
» a los acaparadores y, sin embargo, el tri- 
» go permanecía en los almacenes y el pue- 
» blo de las ciudades perecía de hambre. » 

S,—¿Crée- usted entonces que en Rusia 
hoy estén llenos los almacenes y que el 
hambre, si es que hay hambre, es debida a 

Jos a radores... . . 
R.—Yo no creo eso, al contrario, estimo 

ue el hambre de Rusia esté pintado con 
ntas demasiado sombrías para impresionar 

a los trabajadores. ¿Vén, — dice la burgue- 
sía—los frutos de la R.5.? Vuestra reden- 
ción será la nflierte por hambre. Esto hace 


parte del plano de la ofensiva burguesa con- . 


trarevolucionaria. Creo también que la se- 

guía sea en gran parte la causa de ese de- 

sastre; pero en un país como ése, el grane- 

ro de Europa, que no ha axportado más na- 

da, la causa es otra. Es la enorme disminu- 
ción en la producción de cereales. 

S.—En esto yo no veo qué culpa pueden. 
tener los bolshevikis. Talvez entonces la dic- 
tadura no se ha, lodavía, podido imponer 

- hasta el punto de obligar a los campesinos 





ardaban sus pro- * 


- Saron a 
“como dirigentes del atentado, llegán- 


a pruducir la cantidad de trigo necesarió 
para el abastecimiento de toda la población. 

Seguramente, ellos secarán enseñanzas 
de la presente terrible crisis y para el ve- 
nidero tomarán más enérgicas medidas para 
evitar que se repita. 

V.—Claro, si es que ellos han llegado a 
la lb fe ego de la tierra. Si han dado la 
tierra a los campesinos y éstos no quieren 
trabajar, ¿qué derecho tienen ellos de con- 
denar a morir de hambre a los otros traba- 
jadores? > 

R —¡Pero, qué-lindos que son los dos! 
Mírense bien en la cara: ¡caras de dictado- 
res! Y eso que la dictadura del proletaria: 
do será contra la burguesía y nó en contra 
del pueblo. Será transitoria, para el pas 
periodo solamente; cesará de por sí sola, 
cuando no haya más peligro de la. contra- 
revolución; será la concentración de las 


“fuerzas proletarias! ... 


S. 2 .—(en coro.) Entonces, para no 
ofender los sagrados principios libertarios, 
los rusos tendrán que morirse de hambre! 

R.—¡NÓ, mil veces no! Podrá ser el ham- 
bre que estrangule a la Revolución; jamás 
será la Revolución que estrangule al pueblo. 

Los bolcheviques han llegado a la expro- 
piación de la tierra, han entregado la tie- 
rra a los campesinos; es cierto. Pero los 
campesinos tenían que dar el trigo en cam- 
bio de unos vales que luego no servían. 
Se resistieron a entregarlo. Entonces entraron 
en campo los ejércitos rojos efectuando sus 
requisas y con eso se salvó momentánea- 
mente la situación. 

El año siguiente, como era -lógico, los 
campesinos han sembrado solamente para 


- sus necesidades y el pueblo ruso se mueré 





Vida Internacional 


YUGO - SLAVIA > 


Cuando anhelantes nos integramos 
al movimiento universal, echando una 
ojeada a los diarios y periódicos que 
nos traen noticias de allende los ma- 
res, el espíritu se replega sobre si 
mismo en un gesto de dolor y rebel- 
dia, Por todas partes el terror; de to- 
dos los países un grito desesperado 
desgarra la garganta de los oprimidos, 
y llega a nosotros, enervándonos, le- 
vantándonos de nuestro asiento en 
una crispación de nervios, en la de- y 
sesperación de laimpotencia para po- 
ner coto a tanta injusticia. 


La guerra pasada ha enloquecido al 
mundo. La ferocidad cruel del mo- 
mento actual; la reacción burguesa y 
la justa defensa proletaria ante la bar- ' 
barie de arriba, ¿hácia dónde nos con- 
ducirán? Odio, sangre y muerte por 
doquier; el espíritu militarista, rígido, 
disciplinado, bárbaro, apoderándose 
de los espíritus, y los hombres deses- 


Y near] acosados por el furor, podrán 
le 


var a buen término el ideal gran- 
dioso de suprimir el dolor humano?... 
En Europa bajo el imperio de las 
burguesías el terror blanco en ac- 
ción; en Rusia ese «lirio blanco» al 


decir de Fabbri, en el cual muchos 


hemos puesto los ojos en espera de 
ver desflorar la nueva aurora, el te- 
rror rojo en acción... Doloridos ante 
tanta desesperanza, doblemos: la ca- 
beza, y que el bautismo de la sangre 
derramada por tantas víctimas nos dé 
valor para continuar luchando por una 
era de amor; de paz, de libertad. 

** 

ES 


Tenemos ante la vista, un largo ar- 
tículo aparecido en «La Vie Ouvriere» 
el cual relata los horrores de que son 
víctimas los trabajadores yugo-esla- 
vos: desde el atentado cobarde contra 
los propagandistas del sindicalismo, 
hasta la prohibición absoluta del ejer- 
cicio de la huelga, pasando por las 
torturas torquemadescas ejercidas con- 
tra los camaradas presos. «Estamos en 
los Balkanes, dice, como los camara- 
das sindicalistas de Barcelona.» - 

«A fines de Diciembre se dictó 
una ordenanza del Ministro del Inte- 
rior, Drach Konich (uno de los más 
grandes representantes de la «banco- 
cracia» yugo -slava) conocido bajo el 
nombre de «Obznana», que suprimía 


toda vida legal a los sindicatos y al 


partido. Se había descubierto, según 
decian, un complot contra la seguri- 
dad del Estado. A raiz de esta orde- 
nanza se clausuraron y secuestraron 
las imprentas y locales obreros. «Nues- 
tras organizaciones están fuera de la 
ley; no existe posibilidad de ninguna 
actividad legal. El terror blanco, bate 
de lleno ». 

A principios de Enero. cayó la pri- 
mera víctima;._el ingeniero Stzépan 
Soupantz fué asesinado en Voukoror. 


En Junio se reabren los locales 
obreros a la espera de que el régi- 
men del terror hubiera hecho decaer 
los ánimos de.los trabajadores, pero 
en vista de que habían aumentado, 
vuelven a clausurarlos. 

Se produce el atentado contra el 
regente Alejandro y una nueva per- 
secusión más cruel que la anterior 
es llevada contra los propagandistas. 

Millares de personas fugron ence- 
rradas increiblemente . aterrorizadas. 
En virtud de los suplicios que les 
hacían sufrir, algunos de los presos 
declararon y firmaron todo lo que la 
policía quizo. Por este medio se acu- 
dos diputados comunistas 


dose luego a comprometer a todos 
los miembros del comité ejecutivo. 
Toda clase de injusticias y ven- 


1 





de hambre.- ue se ponga en campaña el 
ejército de 8 2 cod 


s dictadores! ¡Que procedan a 
sus requisas! . 


. ¡Trigo no hay! 

'amos pues con «nuestros métodos» -—va- 
mos a ver en nuestros evangelios que son 
bastante claros—camarada Vicente. 

«Lo que debe ofrecerse al campesino— 
dice Kropotkine—no es papel, vales, bonos, 
etc., sino la mercancía que necesita inme- 
diatamente, la móquina de que ahora se pri- 
va con pena, el vestido que le resguarde 
de la intemperie... 

Romi po la ciudad a producir esas co- 
sas que les faltan al campesino. . . 

«Envíe la ciudad a las aldeas, 10 comi- 
sarios con fajas rojas para hacer saber 
al tabrador el decreto de que lleva sus 

rovistones a tal o cual sitio, sino que 
os haga visitar por amigos, por hermanos, 
para decirles: Traednos vuestros productos, 
y nosotros os haremos una linda vivienda, 
os daremos agua corriente si os falta, má- 
quinas agrícolas, ctc.; venid en nuestros al- 
macenes y elejid lo qes os haga falta. El 
campesino guardará lo que necesite para 
vivir, pero enviará el resto a los trabajado- 
res de las ciudades en los cuales—poy pri- 
mera ves en el curso de la historia -- 
verá hermanos y no explotadores». 


Este es nuestro sistema, nuestro método 
el método que, como libertarios antiestata- 
les, hemos siempre preconizado—y mienten 
descaradamente sus compañeros (a Vicente) 
partidarios de la dictadura que en los gran- 
des diarios maximalistas de allende el Rio, 
afirman que no conocen otro método revo- 
lucionario eficaz para aflanzar la R. S. que 


- la dictadura bolsheviquis... Y que si cono- 


ciecen otro entonces sinceramente... 

ero... los maximalistas de acá encuen- 
tran nuestros métodos «evangelios no muy 
claros» asf qué... 


¡Caras duras y renegados! Y e 
¡hasta el viérnes y a da 


Santa BARBARA. 








ganzas se llevan a cabo durante este 
periodo, hasta llegar a prohibir que 
las familias y los abogados vieran -:a 
los detenidos. Muertes, prisiones y 
torturas, todo lo aplican contra la 
población obrera. 


Por fin el atentado que puso fin a 
la vida del Ministro Drach Konich, 
aumenta aún más las persecusiones 
y la ferocidad de los reaccionarios. 
Son arrestadas más de 14.000 per- 
sonas. 


«Se hace sufrir a los camaradas 
Tchopitch y Kovatchévitch. la tortura 
de la chimenea para obligarlos a fir- 
mar declaraciones falsas. Esta espe- 
cialidad yugo -slava consiste en lo 
siguiente: se prende fuego en la es- 
tufa y se coloca la cabeza de estos 
desventurados sobre las llamas y el 
humo con los pies en alto ». : 

_Horroriza sólo en pensar el-supli- 
cio de estos camaradas!... 

Para poder realizar todas estas 
arbitrariedades se les ha aumentado 
los salarios a los gendarmes y existe 
un crédito ilimitado para el espionaje. 

Y lo peor es que además de las 
fuerzas burguesas y reaccionarias, 


. contribuyen a fomentar este régimen 


de terror los social -demócratas, los 
centristas (socialistas) y otros rene- 
gados, contribuyendo como agentes 
provocadores de la más repugnante 
especie. «En toda esta -masacre de 
las fuerzas proletarias, ellos se hacen 
los «arrastrados», y por consecuencia, 
cómplices de la sangre obrera que 
corre a oleadas. Para recompensarles, 
el gobierno les abre nuestros locales 
e imprentas. Sobre nuestro papel, 
imprimen su desvergonzada prosa en 
el <«Kadnitchké Noviné ».. Mientras 
estamos empeñados en una lucha a 
muerte con la burguesia, nuestros 
ex camaradas nos dan la puñalada 
por la espalda ». 


Para terminar, porque el espacio 
nos impide ser todo lo extenso que 
desearíamos, damos el comentario de 
la «ley social » votada por la consti- 
tuyente el 1.2 de Agosto: 


«La perversidad de esta ley mere- 
ce que se le haga un análisis deta- 
llado, pero nosotros, sólo daremos 
un resúmen: ninguna organización 
comunista -ni sindicalista puede existir, 
Las huelgas están absolutamente pro- 
hibidas. Por una simple denuncia, se 
condena de 10 a 20 años de traba- 
jos forzados.- El ejército está a dis- 
posición de la policía, la que puede 
expatriar sin más trámites, pueblos 
enteros si son sospechas de comu- 
nismo. Los delitos políticos están 
previstos con pena de muerte, aún 
para los menores, en virtud del ar- 
tículo 19 de esta ley. 


«Los 21 artículos que contiene es- 
ta ley son otros tantos crímenes, no 
solo contra los comunistas, sino con- 
tra todo hombre amante de la liber- 
tad y que tenga dignidad personal. 

«Los obreros de Belgrado trabajan 
bajo la vigilancia de la policía y no 
se puede viajar de una ciudad a otra 
sin la autorización de ésta. » 

Ante el resumerí hecho de esta ley 
por el camarada L. K.autor de la co- 
rrespondencia, no podemos a menos 
que recordar la famosa «Ley social» 

ela R. Argentina en funciones des- 
de hace doce años. : 

La R. Argentina que no fué capaz 
de convencer a nadie de su bondad 
en la Liga de las Naciones, ha hecho, 
en cambio, grandes progresos en el 
orden de las arbitrariedades y las le- 
yes de fepresión. Ñ 

¡Honor a las libertades de las repú- 
blicas libres! 


“JAG. 


El “fascismo en Italia 


El periodista italiano Jack La Bolina, 
en una larga correspondencia enviada 
a «La Nación» de Buenos Aires, con- 
fiesa ladinamente que el «fascismo» 
en Italia está protegido por la policía 
y pagado por los burgueses, que con 
él creen poderse salvar de la ola re- 
volucionaria, que se avecina. : 

Seguramente que esto no es una 
novedad, pero vale la pena señalar 
los párrafos más salientes de esta 
correspondencia, por cuanto pertene- 
cen a un escritor de pura cepa bur- 
guesa y, además, ha sido publicada 
en un diario que no se puede tachar 
de contrario a la burguesía. 


«Cuando el fascismo - apareció —di- 
ce el autor aludido —como órgano 
activo de oposición a los actos de 
violencia cometidos por los comunis- 
tas, fué aplaudido, en principio, por 
la mayor parte de los italianos. El 
Gobierno, que no contaba con las 
fuerzas necesarias para hacer respe- 
tar la vida y la propiedad de los 
contribuyentes, no vió con malos 

Ojos una organización espontánea 
que surgida contra la violencia, usa- 


ba a su vez de la violencia. De to-: 


lerarla a protegerla veladamente el 
paso es breve. En efecto, ciertas ex- 
resiones de los fascistas han sido 
acilitadas por la tolerancia de las 
autoridades, lo que si bien es excu- 
sable, de ninguna manera. se justifi- 
ca. Cada vez que una expedición 
fascista se prepara a invadir un pue- 
blo donde ha ocurrido algún ' destro- 
zo, o un barrio de ciudad, se envía 
inmediatamente, a fin de restablecer 
el orden, un camión de la «guardia 
real». Pero la «guardia real», que ha 
sido el blanco desde que Nitti la 
creó, de infinitas contumelias y de 
las ofensas proferidas por los que 
ocupan las bancas del extremo de la 
izquierda del Parlamento, como así 
mismo de los tiros y de las bombas 
lanzadas por los comunistas, trata de 
proteger a los fascistas, quienes la 
vengan. 

«¿A cuánto asciende el número de 
fascistas? Las versiones son diversas. 
Según las cifras dadas por el Minis- 


terio pasado ellos alcanzan al núme-' 


ro de 187.000. Otros, en cambio, di- 
cen que hay 500.000 fascistas. Exa- 
geración evidente. Pero sea cual fue- 
re el número de sus componentes, el 
fascismo tiene, ciertamente, su per- 
fecta organización financiera, sín la 
cual no podrían disponer de los ca- 
miones en que se trasladan los e.x- 
pedicionario de un lugar a otro, ni 
dls dd pagar a éstos los jornales. 
Si bien es cierto que entre los fas- 
cistas se encuentran muchos jóvenes 
voluntarios que no perciben sueldo 
alguno, en cambio hay muchas otras 
personas que para estar prontas a 
trasladarse a los lugares donde es ne- 
cesario prestar ayuda a sus partida- 
rios, descuidan sus propios negocios 
* y reciben como justa (¿?) recompensa, 
un jornal que, según verstones, osci- 
la entre 30 y 70 liras, » 


Las confesiones que se hacen en 
los fragmentos transcriptos, son de un 
valor inestimable, Demuestran que 
gobierno 2 burguesía, para sostenerse 
algunos días más, han tenido que po- 
ner a su servicio una banda de fora- 
gidos, que además posee carta blanca 
para asesinar, y devastar lo.que quiere. 
Demuestran que a no mediar los fas- 
cistas las instituciones hubiesen 'ca- 
ducado. 

Pero cuando un gobierno, cuando 
una burguesía prolonga su vida apo- 
yados en tales elementos, quiere de- 
Sl que les quedan contados días de 
vida. 

¡Los mismos «fascistas» serán los 

— sepultureros de la burguesía! 
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¡10 SOMOS. REVOLUCIONARIOS 


Si nos aprovechamos de la igno- 
rancia en que se desenvuelven los 
pueblos, aspiramos a mandar: somos 
revolucionarios. 

Si alabamos, difundimos y presti- 
giamos el sistema de gobierno, pues- 
to en práctica en Rusia: somos re- 
volucionarios. 

Si formamos en las filas de los 
políticos comunistas: somos revolu- 
narios. En cambio si guiados por 
nuestro grande y viejo ideal, comba- 
timos toda autoridad, encarnada en 
todos los gobiernos, incluyendo el 
establecido en Rusia: no somos re- 
volucionarios. : 

Si criticamos acerbamente la es- 
trangulación que de la libertad de 
prensa hacen los maximalistas rusos: 
no somos revolucionarios. 

Si combatimos despiadadamejite a 
los políticos comunistas de éste, co- 
mo de cualquier país, por ser los 
mismos: pillos y tránsfugas socialistas 
de ayer: no somos revolucionarios. 

Si prestigiamos la libertad en to- 
das sus formas: no somos revolucio- 
narios. . ; 

RoDpoLFO WHATSONe 





Ocupar o solicitar para el servicio 
AUT SATURNO es declararse 
enemigo de la organización. 


¡BOYCOTT! ¡SOLIDARIDAD ! 


' Decretado por el gremio O. Chauffeurs 


Como se nos combate 


- Dias pasados el gremio de Obreros 
Enfermeros y Anexos, 
asamblea, resolvió anular la subven- 
ción a este periódico que otra asam- 
blea había votado. 

Partes en el asunto, no juzgamos 
oportuno discutir lo acertado o nó de 
la medida; ni tampoco los procedí- 
mientos usados en la asamblea de re- 
ferencia y otras cosas más que si no 
se tratara de nosotros señalariamos. 

Pero si podemos callarnos frente 
a algunos procedimientos arbitrarios, 
porque no nos gusta entrometernos 
en asuntos que solo al gremio inte- 
resan, no podemos permitir que se 
nos calumnie y que se mistifiquen 
los propósitos de nuestro periódico. 

Un obrero que presidía la asamblea 
y que luego fué nombrado secretario, 
en un discurso macarrónico tuvo la 
osadía de afirmar — ¡nada menos! — 
que TRABAJO era un periódico con- 
trarevolucionario y enemigo de la que 
se operaria. 

Un camarada presente le hizo ob- 
servar que era muy poco noble, aun- 
que sí muy comunista, eso de hacer 
afirmaciones antojadizas y que si que- 
ríanse hacer acusacionestan graves de- 
bíase, por lo menos, invitar a un ca- 
marada de la Agrupación TRABAJO a 
que levantara esos cargos. 

El presidente dijo que los de TRA- 
BAJO nada tenían que hacer allí y con 
un desparpajo justificado tan solo eS 
su ignorancia, continuó su pretendida 
catilinaria, a la que hacían coro unos 
cuantos comunistas más, dichosos de 
imponer, por lo menos en aquel ins- 
tante, ladictadura de la inconciencia. 

Francamente las frases hirientes y 
chabacanas del orador de marras no 


. nos han “quitado el sueño; al contra- 


rio hubiera despertado en nosotros 
la risa si no hubiéramos pensado 
que la dirección del gremio, en el 
que seguramente hay muchos ele- 
mentos preparados, estaba confiada 
a un casi analfabeto, que con una 
audacia sin nombre, se permitía juz- 
gar la finalidad de un periódico que 
no ha leído o no ha comprendido. 


TRIBUNA LIBRE 





ACLARANDO 


Después de haber leído el artículo intitu- 
lado «Destruyendo falsedades», aparecido en 
Justicia, de fecha 15 del corriente, firmado 
por 1. Fernández, me veo obligado a hacer 
la siguiente aclaración: 

En la asamblea de obreras sirvientas, a la 
cual acudí como delegado de la F. O. R.U., 
el número no pasaba de 25 compañeras, E 
al retirarme de ella, lo hice solo, quedando 
en el salón los citados: compañera Moscón 
y el tal Espinosa. 

Invito a la enfermera Isabel Fernández 
que en pública asamblea de obreras sir- 
vientas y en presencia de Julia Arévalo, 
de Moscón y de Espinosa pruebe lo con- 
trario. 

Es de caballeros el combate; 
de cobardes el mentir. 


JUAN GÓMEZ, 


RATIFICÁNDOME 


Compañeros de TRABAJO: 

Me veo en la gran necesidad de robaros 
un pequeño espacio de vuestro periódico, 
para contestarle a la enfermera Isabel Fer- 
nández, quien, desde las columnas de Jus: 
ticia, pretende justificarse de hechos por 
ella cometidos, que muy poco hablan en 
su favor, y que fueron denunciados en estas 
mismas columnas por la que estas líneas es- 
cribe, tan proletaria o más que la misma 
Fernández. 

Yo no ignoraba que en este picaro mundo, 
existía gente. cínica y desfachatada, pero, 
Jamás pensé que quien a sí misma da el 
pomposo título de «redentora» de la clase 
explotada, perteneciera a esa especie re- 
pudiable. Hoy compruebo todo lo contrario. 

Me ratifico en lo dicho anteriormente, y 
voy a contestarle algo de lo mucho—que en 
sí no dice nada — que escribe la enfermera 
Fernández. 

Dice textualmente: «Quien disolvió esa 
comisión fué una asamblca de 45 obreras 
sirvientas». ¡Miente descaradamente! Y a 
renglón seguido dice: «Se marcharon junto 
con sus consejeros, un tal Espinosa y Juan 
Gómez.» ¡Qué cara dura! ¡Se necesita 
cinismo para decir tales cosas! 

El hecho sucedió . en la siguiente forma, 
veré si puedo refrescar la memoria de la 
tal Fernández. 

En una asamblea de 35 o 40 personas, 
que son las que ordinariamente nos reunía- 
mos (nunca hemos pasado de dicho núme- 
ro) se nombró una comisión íntegra, cuya 
nómina fué publicada en TRABAJO y nó la 
Secretaria sola, como falsamente atirmaba 
la Fernández de marras. : 

Después la cena secretaria fué a 
la Fedoración O.R. Uruguaya a pedir ayu: 
da y (aquí está la clave) esto no le agradó 
a la tal Fernández, afiliada al Partido Co- 
munista. Al mismo tiempo quedamos en que 
vendtía un delegado para la asamblea pró- 
xima. Es por esto que concurrió el cama: 
rada J. Gómez, en representación de la 
F. 0, R. U. 

Al retirarse el camarada Gómez, la Fer- 
nández dijo más o menos literalmente: «Que 
en vista de que había pocas asociadas, se di- 


solvía la comisión y ella quedaba al frente ., 


del Sindicato.» La compañera Moscón y el 
tal Espinosa se hallaban presentes, 

Y termino haciendo una última pregunta: 
Quién es 'l, Fernández del gremio de en- 
ermeros, para ser secretaria del Sindicato 
de O. Sirvientas? ¿Acaso no habemos sir- 

vientas? Si ella tiene deseos de «redimir», 
igual lo puede hacer, sin ocupar tal cargo; 
ero bien dice el refrán que el zorro cam- 
Plará de pelo, pero las mañas nó. Discul- 
en el espacio ocupado los camaradas de 


RABAJO, 
SIRVIENTA, 


N. de la R.—Damos cabida a las decla- 
raciones que anteceden, dejando la respon- 
sabilidad de lo que en éllas se afirma a 
sus autores. y 

Hacemos notar que el pseudónimo de Sir: 
vienta pertenece a una obrera que nos ha 
autorizado a dar su nombre, siempre que lo 
creyéramos conveniente, ' > 
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Prinor Congreso Extraardivaro de la E. 0. 


ORDEN 
De la F. 0. R. U. 


El Consejo Federal ha enviado a 
todos los sindicatos adheridos y au- 
tónomos la presente orden del día a 


debatirse en el próximo Congreso Re- : 


gional Extraordinario dela F. O.R.U. 
Esperamos que los trabajadores, lo 
estudien y mediten con la ion 
cia que el caso requiere, máxime en 
estos momentos de los oportunistas 
y pillos de todos los triunfos, preten- 
de clavar sus aceradas garras en la 
organización obrera, apoderándose de 
ella, y haciéndola maniobrar en bene- 
ficio de sus fines partidistas, que nin- 
gún beneficio reporta al pueblo tra- 
ajador, ávido de una integral liber- 
en el factor económico y en el 
terreno político. 


1.0—Apertura del Congreso e infor: 
me del Consejo Federal. 

2.0—Nombramiento de la mesa y 
Comisión de Poderes. 

3.0—Informe de la Comisión de Po- 
deres. 


- *. ASUNTOS INTERNOS 


Declaración previa 


1.0—Revisión de valores sirdicales: 


a) ¿Tienen razón de ser las sociedades 
por oficio, para constituir con : ellas 
jas federacionns locales, con éstas las 
comarcales y con éstas la Federación 
Regional ? y 

b) ¿Contempla mejor las necesidades del 
actual momento histórico la idea del 
unicato de trabajadores como fórmula 
eficaz de organización sindical ? 

c) ¿Está de acuerdo esa organización 
con el sindicato único por industria ? 

d) ¿Cree de mayor eficacia Organizar a 
los productores en uniones industria- 
les y con éstas formar la gran Unión 
regional, o juzga más aceptable :el 
actual sistema de organización que 
impera en la F. O.R.U.? : 

e) ¿Cree esa entidad que debe existir 
un solo organismo regional y que por 
lo tanto se impone la unión de todo 
el proletariado organizado dentro de 
una sola entidad federal? 


2.0—Sistema de cotización: 
a) e único y estampilla única fe- 


deral. 
b) Planilla del movimiento sindical. 

3.0—Intensificación del label. 

4.0—El órgano oficial de la F. O. R. 

UY. diario: 

¿8) ¿Cuál es la forma más práctica para 
realizar esta iniciativa? 

5.0—El secretario de la F. O, R. U, 
y los compañeros que sean in- 
dispensables para realizar los 
trabajos de la organización, de- 
ben ser remunerados? 

6.0—El Consejo Federal será elegido 
del seno del Congreso y estará 
en funciones hasta el próximo 
Congreso Ordinario, en cuya fe- 
cha cesarán en sus cargos todos 
sus miembros. 

7.0—Los componentes del Consejo 
Federal podrán ser reelegidos. 

8.0—Cada año la F. O, R. U. cele- 
brará un Congreso Ordinario. 

9.0—¿Cree de necesidad inmediata la 
realización de un Congreso Con- 
tinental? 

10.—Relaciones regionales e interna- 
cionales: 

a) Frente alas demás fracciones del 

proletariado de la región «¿qué acti- 
tud deben asumir la F. O. R. U. 


y los gremios que la integran ? 

b) ¿Debe la F. O. R. U. mantener rela- 
ciones cordiales con los organismos 
obreros que no acepten su finalidad 
y sus medios de lucha ? 

c) ¿Está la F. O. R. U. moralmente 
obligada a apoyar aquellos movimien- 
tos obreros que se desarrollen al mar- 
ger de su influencia ? 

dd) En caso de una huelga o de un boy- 
cott regional o internacional declara. 
dos por una fracción política o por 
una corporación obrera de idos 
autenticidad, ¿see el proletariado 
que integra la F. O. R, U. prestar su 
apoyo solidario? Si se tratara de una 
campaña en pro de los presos por 
cuestiones sociales, ¿es deber de la 
F, O. R. U. el apoyarla, aún cuando 
fuera emprendida por otro organismo 
obrero sea político o indefinido ? 


-11.—Creación de una oficina interna- 
cional que sirva a los fínes de 
relacionar al proletariado de la 
F. O. R. U. con las demás or- 
ganizaciones sindicalistas reyo- 
lucionarias del mundo. 

12.—Adhesión a la Internacional Roja. 
15,—Adhesión a los l. W. W. (Tra- 
bajadores Industriales del mun- 


O, 
14.—Creación y sostenimiento por 
los sindicatos, de Escuelas Ra- 
cionalistas. : 
15.—Creación y sostenimiento por los 
sindicatos de una Asistencia Pú- 
blica Sindical, tratando de esta- 
blecer una cordial inteligencia 


con miembros del cuerpo médi- - 


co y en especial con los estu- 

tudiantes de medicina y el gre- 

mio de enfermeros, 

cn aos de los Consejos de 

fábricas. . 

17.—Comité secreto de acción. 

18.—Los medios de lucha y la finali- 
dad social. 


DEL DIA 


a) Reafirma ese sindicato como medio 
de lucha en el terreno gremial la 
acción directa ya sea contra el Capi: 
talismo o contra el Estado con sus 
lógicas consecuencias el Luo Y 
boycott y la huelga eneral? ¿Re:- 
chaza en consecuencia los medios 
legales como ser el arbitraje y la in: 
tervención del Estado u otra corpora- 
ción ajena a las partes en litigio ? 

b) ¿Representa el pacto de la F. O, R. 
v una garantía para el libre desen: 
volvimiento del proletariado organiza: 
do y concreta en su finalidad social 
las aspiraciones de la mayoría de los 
trabajadores ? 

c) ¿Es por el contrario la falta de 
un código sindical o reglamento 

disciplinario la cáusa de esos contí- 

nuos litigios y desavenencias que sur- 
n en el seño de las organizaciones ? 

Él articulo 6,0 del pacto federal y 

ue fué aprobado por el JII Congreso 

Regional de 1911, ¿representa un 

obstáculo para la buena armonía y 

unión del proletariado de este país? 

e) Si el pacto solidario de la: F. O. R.U. 
es amplio ¿cuál es la modificación 
que dde hacerse en la organización 
obrera para que responda a las exi- 
gencias de esta hora de profundas y 
radicales transformaciones ? 


ASUNTOS GENERALES 


- 1.0—Revisión total de los boycotts 
existentes. 


2.0—Problemas inmediatos : 


a) «¿Debe lucharse para imponer la jor- 
nada de 5 horas consecutivas ? 

b) ¿Cree esa organización necesario es: 
tablecer una disciplina sindical? . 

c) ¿Cómo entiende esa disciplina ? 

d) ¿Cuál es el término medio del salario 

ue perciben diariamente los obreros 
de ese oficio? 

e) ¿En qué grado de diferencia (en los 
salarios y en las'horas de labor) están 
respecto a los obreros de la misma 
industria? Ñ 

f) ¿Cuántas horas trabajan diariamente? 

) ¿Cuál es la índole de ese trabajo y sus 
características esenciales? ; 

h) ¿Qué aspiraciones inmediatas tienen 
co cacas de esa uerencico” a 

i n qué medios cuenta para su rea- 

¿ *ización en el terreno de las luchas 
sindicale? 

j) ¿En qué época fué fundada esa orga: 
nización y qué clase de luchas sostu- 
vo y cuáles fueron sus resultados 
inmediatos? P 


3.0—El proletario rural. 


d) 


a) Cuál esa criterio de esa organización 


la diferencia substancial que existe 

" entre el proletario rural y el industrial? 
b) ¿Se encuentra el capesino en situa- 
ción de inferioridad, comparado con 

el obrero de la ciudad? ¿cuál es 

en este país el campesino propiamente 


c) Los arrendatarios de campo ylos pro- 
pietarios de pequeñas parcelas de te- 
rreno, ¿pueden ser considerados como 
burgueses o son simplemente; proleta- 


rios! . 

d) ¿En qué situación se encuentran los 
mencionados frente a los grandes te- 
rratenientes, que los espolian y frente 
a los braceros que ellos, a su Vez; 
espolian también 

e) ¿Debemos apoyar a esa pequeña bur- 
guesía (compuestas de colonos 7 cha- 
careros proletarios) en sus luchas 
contra los amos de la tierra? Y si 
así lo hacemos, ¿qué clase de rela- 
ciones deben existir entre esos peque- 
ños arrendatarios y los peones que 
emplean para. la siembra y recolec- 
ción de las cosechas? 

f) ¿En que forma podriamos desarrollar 
en el seno de esa «burguesía prole- 
taria» el espíritu de solidaridad a fin 
de identificarle en las mismas aspira- 
ciones y propósitos con el resto del 
proletariado? 


4.0—¿Ha conseguido esa organiza- 

ción con los aumentos de sala- 
rio percibidos mejorar ia condi- 
ción económica de sus miem- 
bros? : : 

a) ¿Qué concepto le merecen las coope- 
rativas de producción y consumo? 

b) ¿Qué actitud debe asumir el proleta- 
riadó frente a la carestía de la vida? 

c) ¿Cree conveniente que la organiza- 
ción luche en pro de la constitución 
de una Federación de consumidores 
la que tendría la misión de impedir 
que los capitalistas eleven a su auto-' 
jo el precio de los productos? 


5.0—Nuestra prensa: 


a) raro esa organización que la 
A ibertad de imprenta es una de las 


grandes conquistas de la humanidad, * 


conquista que el proletariado cons- 
ciente debe conservar con celo, opo- 
niéndose a todo propósito que tienda 
violentamente a suprimirla? 

b) En qué forma y por qué medios debe 
ser defendida la libertad de imprenta 
(y por ende la del pensamiento, de 
er y asociación con fines socia- 
les 

c) A criterio de esa organización los di- 
versos periódicos gremiales que apa- 
recen en la República ¿llenan las ne- 
ce-idades de este momento histórico? 
Y si no los llenan, ¿en qué forma po- 
drían ser orientadas esas actividades, 
para que la propaganda escrita dé los 
resultados apetecidos y refleje el gra- 
do de cultura renovadora que posee 
Si Erolaneas organizado de este 

8. % 


6.0—Factores políticos: 


a) ¿Qué concepto tiene esa organización 
del significado histórico, filosófico y 
social de la Revolución Rusa? 

b) Al descomponerse el estadu actual de 
cosas ¿cuáles serán los medios más 
factibles para la reconstrucción social? 


c) ¿Tiene razón de ser el precepto igua-. 


litario de que «el que no trabaja no 
etiene derecho a comers? ¿Y qué se 
conceptúa por trabajo? 

d; e esa Organización en la necesi- 

y eficacia de la dictadura, como 

medio transitorio, para defender la 

revolución económica que realicen 

los trabajadores, 
sus enemigos? 


morbismos que lo 


reses de la' 
de los ataques de 





e) O juz r el contrario que el prin: 

) pla e A otoridad que la dictadura 
implica y que por lo tanto presume 
la subordinación de unos a otros, es 
esencialmente antagónico al fin de li- 
beración que persigue el proletariado 
organizado? 


7.0—Asuntos varios 


8.0—Clausura del Congreso. 

En la seguridad de que ese Sindicato se 
abocará el estudio de los diversos” puntos 
de la orden del día y enviará su delegado 
a este Primer Congreso Extraordinario, los 
id fraternalmente por el Consejo Fe- 

eral. 


Celestino Gonzáles. 
Secretario, 

Nota: La fecha y local en que deberá 
celebrarse el Congreso los: fijará la próxi- 
ma asamblea general de delegados, comuni- 
cándose de inmediato a las sociedades adhe- 
pto y autónomas para su debido conoci- 
miento, 


Los Sindicatos por oficio 


Las asambleas no representan la fiel ex- 
” presión de la voluntad colectiva 


Hemos señalado en nuestro número ante- 
rior algunas de las razonés en que nos fun- 
damos para hacer esta afirmación. Ellos son 
más que suficientes para no tener que insis- 
tír otra vez, sobre este asunto; pero en 
si es de una importancia tal que nos obliga 
a detenernos en su estudio y hacer algunas 
consideraciones, que nos ayudarán a disipar 
bro duda en el ánimo de'los más incrédu. 


Se nos dirá, tal vez, que sería vano pre- 
tender expresar por medio de las asambleas 
la voluntad de todos y de cada uno de sus 
componentes, puesto que, ya muchos lo han 
afirmado, nunca ha existido, ni podrá existir 
la voluntad colectiva, en el sentido absoluto 
del vocablo, y que lo único a lo sumo que 
puede hallarse al final de un largo proceso 


analítico es la voluntad de los miembros, 


que forman la colectividad. 

No pretenderemos, siquiera intentar la re- 
futación de este aserto. Comprendemos que 
no puede existir una voluntad colectiva, que 
encarne la voluntad de cada uno, pero lo 
que no se nos podrá negar es que del co- 
nocimiento de todas esas voluntades más o 
menos afines, o de las mutuas concesiones, 
que unas a otras se hicieran, puede surgir 
un acuerdo que contemple en sus líneas de: 
nerales el pensar y el sentir de la mayoría. 

Y esto es lo que nosotros entendemos por 
por voluntad colectiva. 

Decíamos que esta voluntad no se mani- 
fiesta de un modo espontáneo en el seno 


. niz, el sábado 24, a las 21 


Regoluciones de gremios. ; 


Sindicato de T. de 
Barracas en general 


El viernes ppdo. este gremio, en una 
grandiosa Asamblea, ha resuelto lo siguiente: 

Nombrar una. nueva Comisión - Adminis- 
trativa, donar la suma de cinco pesos al 
periódico «Trabajo», iniciar. una campaña 
de propaganda gremial por todos los medios 
que estén a su alcance y finalmente hacer 
públicos los nombres de algunos individuos 

ue tienen cuentas atrasadas con este Sin- 

icato, para que los conozcan todos los 
obreros organizados. 


Sindicato 0, del Municipio 


Este Sindicato exhorta a todos los obre- 
ros municipales, socios o no socios, a con- 
currir a la Asamblea que Se llevará a cabo 
en el local social Gonzalo Ramírez 1417, 
el Sábado 24 del corriente, a las 8 1/2 de 
la noche, para tratar la orden del día del 

róximo Congreso Extraordinario de la F. 

, R. U. y rie nombrar un delegado que 

resente al gremio en el mismo. 
ecomiéndase puntual asistencia. 


Sindicato Unico Gastronómico 


Realiza Asamblea el Domingo- 25 a las 
4 horas. : n 
_'Se recomienda puntual asistencia. 


EL SECRETARIO. 


“Centro Enclclopódico” 


Este centro realizará en el Teatro Albe- 
y 15, un gran 
festival artístico en honor de los directores 
del coro y cuadro dramático, A, Meliante 
y A. Alonso. 

Dado su extenso e interesante programa, 
cuya confección define bien el carácter ar- 
tístico de sus componentes, nos place reco- 
mendar a los compañeros asistan a este fes- 
tival que será, sin duda, un verdadero es: 
pectáculo de cultura y emoción. 











Alianza Anárquica Internacional 
Palabras de aliento 


Nuestra iniciativa, llevada a la acción, de 
crear la A. A. L (Sección Uruguaya), ha 
sido objeto de halagileñas apreciaciones por 
aquellos compañeros -que militan activamen- 
te en el campo anarquista. De la Argenti- 
na, un compañero escribe aprobando entu 
siastamente nuestras bases. 


Han realizado eu América—dice—la se- 


de las asambleas de los sindicatos por ofi- * gunda época de la histórica «Alianza» que 


cio, en otras palabras que este acuerdo 
se emana de un modo directo de las mayo- 


as. 

Esto, que ha quedado evidenciado de un 
modo claro y visible en nuestro número an- 
terior, entorpece en sumo grado la acción- 
revolucionaria y constructiva de la organi- 
zación obrera, ya que nada puede intentarse 
y mucho menos fundamentarse sobre bases 
tan falaces. 

Se hace, pues, tan necesario- depurar a 
nuestro organismo sindical de todos esos 
bilitan, tratando de-in- 
yectar nueva savia ue circule por sus ve- 
nas y lo convierta en un organismo vigoro- 
so apto para el combate. : 


A los -Picapedreros 


Es sencillamente una vergilenza que nos- 
otros . los explotados del mármol y de la 
piedra, los que continuamente marchamos 
de pueblo en pueblo, llevando como compa- 
fiero leal y seguro. una gran fé en un ño- 
ble ideal de redención y. justicia, seamos 
hoy en dia, los señalados porel dedo jus- 
ticiero del proletariado organizado con el 
estigma infamante de «divisionistas de las 
fuerzas de la F, O. R. U.» 

Yo protesto de esta justa acusación. No 


somos divisionistas los picapedreros. Noso- 


tros padecemos de. un defecto, que es el de 
no ocuparnos mayormente de nuestras co- 
sas, dejándolo todo a cargo de la C. A, y 
del C. F. de la F. S. A. de Picapedreros. 
Examinad la moral de algunos de sus com- 
poentos como así mismo sus tendencias 
deológicas y veréis quiénes son los divisio- 
nistas: si el gremio o sus dirigentes, 


Leoncio Pérez. 


Carta de un marinero 
A mis camaradas de la F. 0. M. 


Compañeros: Es una od or que unos 
cientos de hombres—luchadores viejos mu: 
chos—seamos manejados a gusto y antojo 
por. el mequetrefe y vividor de núestro se- 
cretario general. j 
¡No os alborotéis! He dicho vividor y voy 
a probarlo. E ; 
urante nuestra última huelga, ¿cómo se 
encontraban nuestros hogares? Hambre por 
doquier, ¿no es verdad. Pues, en la casa de 
nuestro secretario, sobraba de todo, 
Cuántas veces habéis acudido a recibir 
el vale para la comida y se os ha dicho 
que no había más, mientras que a nuestro 
secretario le traían sendos almuerzos y ce- 
ee se bo fonda Mr es él engullía, y 
sotros con ojos —qué remedio 
quedaba—devorábamos. > pa 
¿Qué contestó el camarada foguista—hoy 
maquinista Rodríguez, y otros más, cuando 
le preguntaron qué haría con la secretaría 
si a OSA co al Que fueran bus- 
cando otro secretario que tendría que 
atender la diputación. ¿sde . bs 
¡Claro está! Entre los 360 y el sueldo 
que gana en nuestra entidad, no había mu- 
e que e 
ero a renglón seguido y dándose cuen- 
ta que podía quedarse sin y pan y sin la 
torta, dijo que esperasen el «resultado; y si 
no salía electo erp seguiría en la se- 
cretaría. ¡Mozo lindo! En esa forma asegu- 
raba los garbanzos. : 
Camaradas, por hoy, termino; hay tela 
para rato, pero no quiero abusar de los 
camaradas editores de TRABAJO, que' ga- 
lantemente me ceden un espacio en sus co- 
lumnas para decirles cosas a mis camaradas, 
que si las pretendiese decir en la sociedad, 
la «guardia roja» imponiéndome su dicta- 
dura—como ellos saben 
harían callar la yoz, 
Hasta la próxima. 


MARINERO DEL CABOTAJE. 
A 

Comprar sombreros marca  Cas- 
tor y: es favorecer los inte- 
uesla, 


¡BOYCOTT! ¡SOLIDARIDAD! 


y acostumbran--me 





_Decretado por el gremio O. Sombrereros 


del sindicalismo libertario y 
ciones que amenazan al proletariado. 


orjara Bakounine frente al autoritarismo 
de Marx. También yo tengo un proyecto 
que llevaré a la práctica, formando una 
agrupación tendiente a crear una «Oficina 
Internacional Anarquista», la cual -será la 
base para plantear una «Alianza» en ésta, 
y lograr, así, una acción internacional. 


Además—dice—fundamentaríamos - la In. 


ternacional Sindicalista Anarquista, procu- 
rando de levantar en los. países Sud-Ame- 
ricanos la verdadera corriente del sindica- 
lismo Anarquista. 


En verdad este camarada piensa bien. - 


Nosotros hemos dado comienzo a esa co- 





2 


: nos déis algunas AcÍA Acs 


rriente sindicalista anarquista. .En la A. A. - 


L 227 un comité de propaganda sindical, 
que lentamente, pero a paso seguro, ha de 
ir creando esa acción a la cual alude el 
compañero de referencia. 


Jueves 15, y que no se llevó a cabo por lo 
pésimo del tiempo, quedó pe para 
el Lunes 19, en nos 1391.  * 
Cuando esta nota aparezca ya se habrá 
tratado el asunto tendiente a realizar una 


campaña de agitación contra tan inaudito . 


crimen. 

Esta A. A. L dá su nota de protesta ee 
la prisión de los propagandistas María Co- 
llazo y Carril, que estaban de gira por el 
Carmelo. , 


Agrupación “Sin Patria” 
(Adherida a la A. A. 1) 


Esta agrupación hace saber a los compa- 
fieros que ar en su er talonarios de 
rifas a beneficio del periódico «Sursum» tra- 
ten de distribuirlas lo más pronto posible, 
para que el beneficio de las mísmas, pase 
a favor del periódico «Trabajo» y de la A. 
A. L Los que no hayan vendido todas las 
rifas traten de entregarlas antes del 27 e 


+ igualmente el importe de las vendidas, en 


orongos 2456. 
DE MINAS 
Una adhesión más 


Minas, Setiembre 13 de 1921 —Camaradas 
se: la Alianza Anárquica Internacional—Sa- 


Cumplimos con el deber de comunicaros 
que con fecha 1; del corriente re- 
constituido el Centro de E. S. «Elevación» 
y al mismo tiempo os manifestamos que nos 
adherimos por la presente a esa alianza, 
con cuyas bases estamos perfectamente de 
acuerdo puesto que son las mismas en que 
se apoya este Centro. 

Anhelamos que de ahí nos proporcionéis 


impresos pata difundir en ésta, y 08 


tos en que no estemos bien entendidos, 
Con recuerdos para los camara ' 
os saluda por el Centro Brent se: 
e G. Fco. Fernández, 


Agrupación «Trabajo y Ciencia» 
£(Adherida a la A. A. 1) 


El sábado 24, en Rio Negro 11 
lugar la conferencia de Tolo. Loralao eee 


es la continua 
e Cuarela oa de la anterior efectuada 


Quedan¿invitados los camaradas. 
Musicales EY 


Con el fin de formar un Orfeón liberta- 


y dar clases 
invita a todos loe cional pra o 


compañeros 
que se interesen por esta Inicioa 

Ec que se efectuará el ¡deves Ps del 
pre .r m0 a las 20 y 30 en Domingo Aram- 


; El Comité Intciado». 
e rr rrrrrrrrcccercecinanos 
Velada Pro «El Hombre» 


El lunes 26 del corriente, en el' cine 
Fénix, se efectuará da 
a peseñich de e za 

tienta con ún atrayente progra e 
matográfico y con el pro sd 
so del dúo de cantores nacionales Pinto-De- . 
o erompañados por el aplaudido guitarrista 


mato. 
de, gl invitadas las familias y los com: 


O rre 


- ADMINISTRATIVAS 


Lista Pro - Jornal 





Azaretto . +... .... . 
Berther. . ..., ed 50 
Aquistapache . ...... . » 3.80 
Delsignore ........» 2.00: 
Tognetti ... .-.. ..... » 300 
rador de Chauffeurs . . . » 1.80 
Romani +20 +. 0 2.02. 4.170. 08:80 
M. Fierro. .......... 0» 2.00 
PA Roi 8.00 
E o O ....» 2.00 
Kellerman . ..... E »> 5.60 
Total .-. $ 29.40 


Rita Pro - ¿Trabajo» 


En la semana entrante se 
pro - «Trabajo». Los o MP 
devuelvan antes de la jugada, se considera- 


.rán como vendidos. Los que Palm algún 
a 


talonario que se apuren 
Administración. ms 


Obreros Gráficos 


Obreros Gráficos (Paysandú). — Recibimos 
giro por cinco pesos, : 


Los compañeros - que tengan talonarios 
de suscriptores, entréguenlos antes del Sá» 
bado para hacer balance. No olvidarse: 

Horario de Administración: Todas las no 
ches de 20 a 22, NOAA ES 


-Se avisa a los compañeros suscriptores 
que no se olviden de dejar el dinero en la 
casa para cuando pase el cobrador. 


Quedan avisados los compañeros del gru- - 
po, que las entradas dela ción del 8, 
estarán prontas para retirarlas el Sábado.: 
Los que quieran llevar para venderlas, pue- 
den hacerlo a cualquier hora de la noche. 


Se recomienda a los paqueteros, terigan 


rarlo de la 


- a bien remitirnos el importe cuanto antes, 
La asamblea que hubo de efectuarse el - 


a fin de no suspenderles el envío. 


. A.los compañeros que tengan en su po: 
der listas, les encarecemos las devuelvan 
en el estado que se encuentren. 


Correo de Redacción 


J. Masselir—Usted habrá visto que le he- 
mos dado un corte definitivo al asunto; ade- 
más la carta que usted nos remite, después 
de todo lo que se ha dicho, tiene una im- 
portancia muy relativa. Por eso no la pnbli-- 
camos, 

A. M.—Capital—Lea lo que decimos más. 
arriba. El camarada que usted menciona le 
agradece su defensa, pero considera que 
no vale la pena perder tiempo y espacio por 
un asunto ya liquidado. 

El Píbe.—No publicamos lo suyo porque 
pas parece que daría lugar a polémicas eno: 
'OSAS. ; 

Leopoldo P.—Ciudad—Irá en el próximo 
número. 

Juan C. Trujillo—Idem. 

Igar Lux—¿Qué es lo que nos. ha envia: 
do: un ensayo literario Almafuertino? Mán- 
denos algo que no tienda a-fundar nuevas 
escuelas literarias. ¿No le AS que con 
las que hay, ya tenemos suficiente? 

C. E. S. Internacional —Paysandú —En 
esta semana le escribimos. 

Monserrat—Lo suyo es demasiado ex- 
tenso. No va. 











AVISO IMPORTANTE 


Cualquier entidad, que aún no ri e reci- 
bido la orden del dia «del próximo reso 
Regional Extraordinario de la E. O. R. U., 
rogamos la solicite a esta secretaría Río 
Negro 1180. 

EL Consejo FEDERAL. 





Adhesión al grupo editor de TRABAJO 





Si Vd., camarada, desea formar parte de la Agrupación Editora, pue- 


de 
0.5 


firmar el cupón adjunto, remitiendo al mismo tiempo la cuota de $ 
, que es la fijada tomo cotización mensual aparte de la 


suscripción, 


También puede enviarnos su dirección para inscribirlo como suscriptor o 


paquetero. : 


«TRABAJO», hará una obra de renovación, defendiendo los principios 


£ 


combatiendo todas las desviaciones e infiltra- 





EL COMITE PROVISORIO. 


CUPON DE ADHESION 


Camaradas del Semanario «TRABAJO»: E 
anotarme como .adherente a esa: 





apación Editora. Con 


- Sírvanse a- E 
dicho objeto, adjunto $ 0.50 correspondiente a- la primer | cuota mensual. 
Nombre ....... A SP A A 
Calle iS nda EE 





